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En un reciente artículo firmado por Donald West (2012) cuyo título en español 
puede traducirse como “preguntas incómodas”, ante la evidente disminución en la 
cantidad e intensidad de los fenómenos reproducidos en el laboratorio, el autor 
promueve la disyuntiva de que, o bien los experimentos del pasado adolecían de 
fallas insalvables, lo cual le parece difícil de sostener, o ha habido un inexplicable 
retraimiento en la forma como psi se manifiesta; y refiriéndose a la psicokinesis, 
resalta: 

“No obstante, ahora que se dispone de técnicas de registro discretos 
y automáticos, las investigaciones objetivas de ese tipo de efectos 
por científicos competentes parecen haberse detenido (...) y las 
levitaciones, aportes y materializaciones de las sesiones espiritistas 
ya no están disponibles para la investigación crítica” (p. 206). 

Si hiciera falta aportar una prueba de lo sostenido, se podría mencionar que la 
beca Gilbert Roller otorgada por la Parapsychologycal Association, que desde 
2009 ofrece 10.000 dólares para financiar investigaciones de macro-PK, ha 
quedado vacante en 2011 y 2012, mientras que en los otros tres años sólo aportó 
fondos para investigar íntegramente un solo grupo (el Círculo Fénix, de Alemania), 
del que aún no se tienen conclusiones definitivas. 

En el final, West parece adoptar una forma de fatalismo al arriesgar: 

“Quizá el carácter evasivo y cambiante de lo paranormal sea 
inherente a su naturaleza. Cualquiera sea el futuro de la 
investigación psíquica, estoy convencido de que hay en ello 



verdaderos misterios”, incluyendo una pizca de optimismo al esperar 
que esos misterios “no resulten ser insondables para siempre” (p. 

208 ). 

Quiero agregar otra cuestión, incómoda como el título del artículo, que se 
desprende de las formuladas por este autor, y es si las decisiones estratégicas de 
los investigadores han colaborado para mantener insondables esos misterios, 
poniendo en movimiento el conocido mecanismo de la profecía autocumplida, al 
aceptar pasivamente que lo evasivo y cambiante de lo paranormal sea una 
característica esencial. A continuación trataré de aportar algunos elementos que 
conducen a responder esta última cuestión, agregando ejemplos de experiencias 
que pudieron romper con esa lógica en el campo de la macro-PK, más 
precisamente las referidas a las conocidas popularmente como “mesas parlantes”, 
un fenómeno de extensa tradición aunque casi siempre desarrollado en los 
márgenes de la parapsicología. 

Su descripción general no llevará más que unos pocos párrafos, aunque la 
discusión de cada una de sus características y sus reales implicancias podría 
ocupar gruesos volúmenes. Un grupo de personas, habitualmente amigos, 
deciden sentarse alrededor de una mesa para intentar producir con ella 
movimientos anómalos que otros han descripto de manera espectacular en los 
libros clásicos. Siempre es la misma consigna la que los anima y no se la debe 
olvidar: “Si otros pudieron, ¿por qué no podremos también nosotros?”. Después de 
un tiempo variable con encuentros periódicos, en los que se han puesto a prueba 
diversos rituales o fórmulas que se promueven como imprescindibles, comienza a 
producirse una serie creciente de fenómenos, respondiendo a un determinado 
patrón de ocurrencia. Generalmente se escuchan algunos crujidos o se detectan 
desplazamientos casi imperceptibles de la mesa, que suelen relacionarse con 
causas naturales fortuitas; pero poco a poco los crujidos se transforman en golpes 
de variada característica e intensidad, que también pueden escucharse en 
diversos lugares de la habitación. De igual manera, los breves desplazamientos se 
transforman en notables, obligando a los asistentes a sostenidos esfuerzos para 
no perder su lugar junto a la mesa. A partir de ese momento la mesa se comporta 



como animada por una fuerza invisible e inteligente y suelen acordarse códigos de 
golpes o movimientos para “conversar” con ella. Posteriormente pueden 
conseguirse fenómenos aún de mayor envergadura, como inclinaciones y la 
levitación de la mesa a suficiente altura del piso como para ser observada por 
todos los presentes. Eventualmente se han reportado fenómenos de clarividencia, 
fenómenos lumínicos, tocamientos -entendiendo la sensación de dedos invisibles 
apoyándose en alguna parte del cuerpo-, brisas, movimiento de otros objetos o la 
aparición de aportes. 

No todos los grupos han tenido la misma suerte. Unos abandonaron los 
encuentros después de semanas o meses de reunirse infructuosamente, mientras 
que otros lograron progresar hasta distintos estadios intermedios; finalmente, 
algunos lograron reproducir los fenómenos mayores en las mejores condiciones y 
prácticamente a voluntad. Unos creyeron ver a seres desencarnados operando y 
otros se inclinaron por fuerzas desconocidas relacionadas con uno, varios o todos 
los presentes. Los más religiosos crearon dogmas, mientras que los más 
racionales prefirieron tratar de dilucidar sus causas utilizando los métodos de las 
ciencias naturales. Los investigadores que temían caer en el ridículo o perder 
posiciones de privilegio, prefirieron hacer circular versiones orales de lo vivido; en 
muchos casos sólo sirvieron para que el tiempo fuera tergiversando los hechos y 
llenando de confusión e incertidumbre a otros dispuestos a trabajar valientemente. 

Sobre todo desde 1930, por las razones que se mencionarán más adelante, la 
comunidad parapsicológica ha prestado poca atención a este tipo de actividades. 
Por eso en este trabajo quiero hacer un recuento de los principales antecedentes 
para subrayar el valor de los hechos registrados, la calidad de las personas 
involucradas y la importancia que tendría en la actualidad desarrollar una 
metodología moderna que los contuviera. 


Las primeras mesas parlantes 

El verdadero punto inicial debería ubicarse a mediados del siglo XIX cuando se 
produjo en América y Europa una epidemia de mesas parlantes. Moda primero en 



los salones y luego la base de una nueva doctrina llamada espiritismo, que priorizó 
los contenidos de los mensajes atribuyéndolos a personas fallecidas. Otros, sin 
descartar esa hipótesis o incluso adhiriendo a ella, notaron que las respuestas 
difícilmente superaban el nivel de información de los presentes, por lo que 
consideraron que el problema era de mayor complejidad. 

Una primera distinción surge de diferenciar el trabajo con sujetos especiales, 
denominados entonces médiums y luego dotados o psíquicos, entre otras 
acepciones, generalmente profesionales, como Daniel D. Home o Eusapia 
Palladino, que desarrollaban sin necesidad de colaboración diversos fenómenos 
de efectos físicos, utilizando entre otros elementos alguna mesa como objeto a ser 
movido; en cambio, cuando se habla de mesas parlantes habrá que entender la 
reunión de grupos informales que se encuentran en medio de un clima de 
afectuosidad y de gran motivación. En estos grupos el rol del dotado es más 
difuso, ya que suele adjudicársele a algún miembro por el solo hecho de haber 
estado presente en otros grupos exitosos, aunque no pueda producir, ni antes ni 
después de las reuniones, ningún otro fenómeno paranormal. 

Alrededor de 1850 en EE.UU., Robert Haré, profesor de Química en la 
Universidad de Pensilvania, tenaz incrédulo al principio y fervoroso defensor 
después, fue casi con seguridad quien primero formó un grupo exitoso al que le 
aplicó una serie de instrumentos de medición, como balanzas que medían la 
fuerza de las manos aplicadas a la mesa, para determinar si las manifestaciones 
podían atribuirse a los espíritus, descubriendo que se desarrollaban fuerzas 
mecánicas que movían la mesa y que no provenían de los presentes (Haré, 1855). 

Del otro lado del mar, en Valleyres, Suiza, y contemporáneamente a Haré, se 
hacían descubrimientos similares. Agenor Étienne de Gasparín (1854) instalaba 
en su propio domicilio un grupo de diez a doce personas, elegidas entre sus 
amigos para evitar sospechas; con buena luz apoyaban las palmas de sus manos 
sobre la mesa, uniendo los dedos meñiques de cada uno con los de su vecino 
(cadena cerrada) para controlar los movimientos involuntarios. Durante tres meses 
y en más de treinta sesiones pudo constatar que, generalmente a los pocos 



minutos, una mesa de 90 kilos comenzaba a moverse según las órdenes de los 
presentes, en algunos casos con el agregado de pesos adicionales. También 
descubrió que determinadas personas inhibían el fenómeno y que había un estado 
psíquico jovial y despreocupado que lo favorecía; en relación a las causas 
productoras, a diferencia de Haré, arriesga sobre la existencia de un “fluido 
psíquico” que los propios asistentes despliegan mediante un acto de voluntad 
consciente. 

La ciencia oficial ignoró estos descubrimientos atribuyéndolos enteramente a 
causas conocidas. Tal vez la única excepción haya sido el profesor Marc Thury, de 
Ginebra, Suiza, que había participado en algunas de las reuniones de Velleyres. 
Educado en la ortodoxia experimental, formó un grupo enrolando a personas de su 
confianza, pero extremó los cuidados para evitar cualquier posibilidad de fraude 
diseñando dispositivos y aparatos especiales; esto le permitió confirmar los 
informes de Chevreul (1854) y otros sobre la existencia de movimientos 
musculares involuntarios, pero también pudo reproducir fenómenos imposibles de 
asignar a ninguna fuerza conocida. Si bien no se pronunció sobre la cuestión de si 
los muertos podían comunicarse a través de las mesas, hizo un aporte 
fundamental en relación a la psicología de los asistentes: a diferencia de 
Gasparín, atribuyó los fenómenos a los deseos inconscientes, ya que pudo 
observar en muchos casos que la mesa parecía generar una voluntad 
independiente y contraria a la del grupo. También pudo presenciar fenómenos de 
poltergeist entre sesiones, que lo conmovieron especialmente. 

Unos años más tarde se produjeron novedades desde Inglaterra, donde el famoso 
naturalista Alfred R. Wallace dio a conocer algunas investigaciones personales. En 
el verano de 1865 formó un pequeño grupo junto con un amigo y tres familiares; 
sentándose a plena luz del día alrededor de una mesa grande de comedor, 
consiguió movimientos y ruidos diversos que se incrementaban con el tiempo. En 
una sesión fue retirando alternativamente del círculo a cada uno de los 
integrantes, certificando que el fenómeno seguía produciéndose cualquiera que 
fuera el ausente; después, en forma sucesiva, fue retirando uno a uno hasta 
quedar sólo él en la mesa, notando una reducción progresiva de golpes y 



movimientos, hasta desaparecer casi por completo. De estos ensayos dedujo que 
existía una fuerza desconocida, emanada de las personas que se colocan en 
condiciones convenientes. Al resumir las más importantes manifestaciones, 
refiriéndose a los fenómenos físicos, asegura: 

“Forman un cuerpo estructurado de evidencias, desde las más 
simples a las más complejas y asombrosas, donde cada uno de los 
hechos que lo componen puede ser y ha sido repetidamente 
demostrado de manera individual, mientras que cada uno da valor 
y confirmación a todos los restantes. (...) Han sido probados y 
examinados por escépticos de todo grado de incredulidad, 
personas en todo sentido calificadas para detectar imposturas o 
descubrir causas naturales -físicos, médicos, abogados y hombres 
de negocios capacitados- y en todos los casos los investigadores, 
o se han retirado desconcertados, o se convirtieron” (Wallace, 

1874, p. 49). 

Hacia 1876, muy cerca de allí, en Kingstone, Irlanda, William E. Barret, el que más 
tarde sería uno de los fundadores de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de 
Londres, tuvo oportunidad de investigar un grupo (Barret, 1918) que funcionaba 
muy cerca de su casa. La médium, Florie C. de 10 años, era la hija menor de la 
familia; a plena luz del día, las sesiones comenzaban con ruidos que se 
escuchaban no sólo en la mesa sino en diversas partes de la habitación, que se 
incrementaban cuando se entonaban alegres canciones. También pudo presenciar 
inclinaciones y movimientos inteligentes de la mesa y hasta alguna levitación que 
la calificó de irrefutable; quizá el mayor aporte de Barret fue que haya podido 
constatar que algunos de los fenómenos podían producirse sin la presencia de la 
pequeña. 

Todos estos informes, por la probidad de sus autores y la espectacularidad de sus 
contenidos, cayeron como una bomba sobre el siglo XX. Así surgió con 
incontenible impulso la idea del círculo íntimo como lugar de desarrollo de estos 
grandes fenómenos; muchos quisieron repetir lo leído, imitando sus fórmulas con 



mayor o menor suerte. El caso de la investigación llevada a cabo por William J. 
Crawford (1919) a partir de 1914 es heterodoxa, ya que si bien pudo integrarse en 
un círculo familiar con las características de intimidad y entusiasmo requeridos, 
uno de sus miembros, Kathleen Goligher, poseía dotes excepcionales que la 
ponían a la altura de los grandes médiums de la época. De cualquier manera, el 
descubrimiento durante las sesiones de la pérdida de peso de todos los 
asistentes, le hizo reflexionar sobre la importancia de cada uno de los integrantes 
en la producción de los fenómenos. 


De la metapsíquica a la parapsicología 

Todos estos esfuerzos se agrupaban en lo que se denominaba metapsíquica o 
investigación psíquica, una corriente que investigaba fenómenos ostensibles, la 
mayoría de ellos producidos por sujetos especiales. Si bien existieron rápidos y 
decisivos triunfos que auguraban su reconocimiento oficial y la resolución de las 
incógnitas, una imprevista aunque creciente desaparición de los dotados, sumada 
a las dificultades que debían vencer los investigadores para satisfacer las 
condiciones de trabajo generalmente opuestas a las mejores medidas de control, 
como era el caso de realizar las sesiones en la oscuridad, llevó a Joseph B. Rhine 
a proponer una nueva dirección que tomó el nombre de parapsicología, utilizando 
personas comunes y organizando experimentos rigurosos aunque con efectos tan 
restringidos que debió apelarse a técnicas estadísticas para detectar la aparición 
de psi. 

Esta postura se impuso rápidamente y descalificó el interés por los grandes 
fenómenos, entre los que estaban los producidos en los grupos de mesas 
parlantes. También inhibió el entusiasmo por la publicación de los pocos informes 
que se producían, tanto de parte de sus responsables como de los editores de 
revistas especializadas. En unos casos las noticias corrieron de boca en boca, 
deformándose con cada nuevo relator según sus capacidades y deseos; y en otros 
a través de manuscritos de circulación privada, algunos de los cuales sólo fueron 
impresos en versiones abreviadas muchas décadas después, cuando la 



esterilización que produce el tiempo o la autoridad lograda por los autores lo 
permitió. Tal es el caso de Jule Eisenbud que por 1933 integró dos grupos 
formados con amigos, obteniendo resultados en ambos; en uno de ellos relata que 
los encuentros semanales finalizaron después de una sesión en la que la mesa, 
poseída por una fuerza furibunda, se lanzó sobre los presentes obligándolos a 
salir de la habitación, terminando en la calle frente a los curiosos peatones. Sólo 
después de cincuenta y cuatro años de los hechos el protagonista pudo escribirlos 
brevemente, casi como un desliz de juventud (Pilkington, 2012). 

También Montagne Ullman, en el mismo año pero en Nueva York, vivió junto a 
cinco amigos una experiencia similar que lo marcaría para siempre; durante un 
año y medio se reunieron los sábados por la noche, logrando desde tímidos 
golpes hasta levitaciones. Además produjeron diversas formas de fotografías 
psíquicas, escritura directa y materializaciones. Ullman fue aún más duro de 
doblegar que Eisenbud, ya que debieron pasar sesenta años para que el mundo 
pudiera conocer su “secreto” (Ullman, 1993, 1994a, 1994b, 1995), aunque a 
cambio fue brindado con mayor generosidad y entrega. Silvio Ravaldini (1995) 
también relata las experiencias vividas entre 1936 y 1952, ocurridas en su propia 
casa de un pequeño pueblo agrícola de Italia, con un grupo formado por familiares 
y vecinos con excelentes resultados, aunque debiendo sufrir la tenaz persecución 
religiosa de una sociedad intolerante. 

Seguramente Argentina puede reseñarse como un caso testigo. En las décadas 
del cuarenta y cincuenta surgieron importantes centros de discusión y 
experimentación que, paralelamente a la realización de experimentos con dados y 
cartas zener, implementaron grupos para repetir el fenómeno de las mesas 
parlantes, siendo la ciudad de La Plata el lugar donde funcionaron dos de los más 
exitosos: uno dirigido por el prestigioso matemático Mischa Cotlar (Gimeno, 2008) 
y el otro fundado por el físico y parapsicólogo José M. Feola (2013). Ambos 
grupos se reunieron a partir de 1949 y durante varios años, teniendo como 
particularidad que todos sus integrantes debían ser universitarios para garantizar 
el nivel científico de lo que se realizara; consiguieron casi todos los fenómenos 
reportados en los viejos libros: golpes, movimientos de todo tipo en los que la 



mesa parecía revestirse de una personalidad propia y cambiante, hasta llegar a 
numerosas levitaciones y movimientos sin contacto de otros objetos. 


Los que desafiaron lo establecido 

El subtítulo del artículo antes citado de Ravaldini adelanta un preciso diagnóstico 
de la situación, tanto hacia fuera como hacia dentro de la parapsicología: “Virtudes 
privadas y vicios públicos”. Sin embargo, a partir de los años sesenta surgieron 
hombres que intentaron quebrar ese destino de silencio y aclaraciones tardías. En 
1966 el psicólogo Kenneth J. Batcheldor publicó un informe (Batcheldor, 1966) 
detallando las experiencias realizadas junto a dos amigos en su casa de Exeter, 
Inglaterra. En doscientos encuentros semanales pasaron por todas las etapas de 
cualquier grupo exitoso; luego de once reuniones sin resultados comenzaron los 
primeros golpes y movimientos, que poco a poco se fueron incrementando en un 
claro proceso de construcción hasta conseguir levitaciones (fueron contadas 
ochenta y cuatro en una sesión especialmente favorable); también informó de 
movimientos sin contacto, levitaciones con pesos suplementarios (en una 
oportunidad la mesa soportó una persona sentada sobre ella), movimientos de 
pequeños objetos, brisas y descensos de temperatura inexplicables. 

Batcheldor no se contentó con haber obtenido resultados sino que avanzó en la 
construcción de una teoría (Batcheldor, 1984) sobre la inducción de la PK en 
pequeños grupos; quizá su aporte fundamental haya sido postular que se trata de 
una conducta humana universal, y que no es privativa de los grandes dotados sino 
que cualquier persona puede desarrollarla en condiciones favorables, 
dependiendo de actitudes de serenidad, optimismo, interés y perseverancia; por el 
contrario, serían factores inhibidores el escepticismo y la resistencia, a presenciar 
anomalías a las leyes impuestas por el sentido común. Este sentimiento, que se 
manifiesta en muchas ocasiones como un temor irracional y por lo tanto 
incontrolable, es el mismo que describe Stephen E. Braude en un breve artículo 
(Braude, 1992), donde narra una experiencia personal con mesas parlantes al 



comienzo de su carrera universitaria, que a la postre sería el desencadenante en 
su decisión de volcarse al estudio metódico de estos problemas. 

La oscuridad impuesta por Batcheldor en sus sesiones para vencer los temores 
hizo difícil la aceptación de los resultados por parte de los parapsicólogos más 
estrictos. Pero en su ayuda llegarían los trabajos del ingeniero Colin Brookes- 
Smith. Entre 1971 y 1972 diseñó un sistema de registro de información que utilizó 
en cincuenta y siete sesiones (Brookes-Smith, 1973) llevadas a cabo en Daventry, 
Inglaterra; con un grabador de audio consignó no sólo las voces y sonidos 
producidos durante la sesión sino también diversas variables físicas, como la 
presión de las manos encima o debajo del tablero de la mesa, el peso ejercido por 
el tablero sobre las patas o el de las patas contra el piso, y el tiempo y altura de 
las levitaciones. Todos estos datos, verificados en instrumentos adosados a la 
mesa, eran convertidos avalores de audiofrecuencia, que también se grababan en 
la misma cinta de audio pero en bandas paralelas; finalmente podían traducirse a 
un registro gráfico y así lograr, con el agregado de la filmación de las sesiones con 
cámaras sensibles a la luz infrarroja, controles inobjetables sin interferir en las 
mejores condiciones psicológicas necesarias para facilitar los fenómenos. 

Quizá el grupo más original y atrevido en sus hipótesis haya sido el llamado 
“Philip”, fundado por Iris Owen (Owen y Sparrow, 1976) en la Sociedad de 
Investigaciones Psíquicas de Toronto, Canadá, en 1972. Partiendo de la premisa 
de lograr una alucinación como creación colectiva inventaron un fantasma al que 
llamaron precisamente Philip, creando libremente su biografía y hasta elaborando 
un retrato; sin antecedentes ni pretensiones psíquicas por parte de ninguno de los 
ocho miembros iniciales, se reunieron semanalmente practicando diversas 
técnicas de relajación y meditación. Luego de un año sin resultados, decidieron 
seguir las recomendaciones de Batcheldor, cambiando la atmósfera rígida por otra 
más distendida, logrando así rápidos e inesperados avances. En lugar de hacerse 
visible, Philip comenzó a producir golpes y movimientos de la mesa, por medio de 
los cuales reclamó un lugar en el grupo. Con buena iluminación y mediante un 
código convenido dictaba sus respuestas, que nunca pudieron superar el nivel de 



conocimiento de ios presentes. En una sola ocasión Philip accedió a producir una 
levitación. 

Coincidiendo con el comienzo del siglo actual, se realizaron varios intentos para 
replicar los resultados del grupo Philip, animados por la posibilidad de aportar 
evidencia a favor de la hipótesis de que la fuerza productora saldría de los 
presentes y no de alguna fuente externa. En mayo de 2001, en Sidney, Australia, 
Michael Williams, un parapsicólogo local con veinte años de actividad, comenzó a 
reunirse quincenalmente junto a otras siete personas, solicitando la manifestación 
de un personaje inventado por ellos, llamado Skippy Cartman, una adolescente 
asesinada por su amante. Después de cinco meses sin resultados decidieron 
cambiar de estrategia y poner en práctica algunas consignas de Batcheldor: 

“El método era simple. En primer lugar se frotaban las patas y el 
tablero de la mesa, luego nos sentábamos con los dedos apoyados 
en los bordes a esperar, mientras mirábamos el centro de la mesa” 
(Williams & Lang, 2002, p. 38). 

Al principio fueron leves golpes en el centro de la mesa, que se fueron 
incrementando, junto al testimonio de tocamientos por parte de varios de los 
presentes. Finalmente la mesa logró desplazarse hasta dos metros por la 
habitación, levantar dos y tres patas, hasta que finalmente quedó suspendida en el 
aire. Lang (2012) agrega que si bien trabajaban en la oscuridad, en algunos videos 
sensibles a la luz infrarroja aparecen extrañas bolas de luz que ruedan por el piso 
cerca de los presentes. Por último descarta la posibilidad de fraude, ya sea 
consciente o inconsciente, y destaca que todos los visitantes (universitarios 
aunque no especializados en la temática) han debido modificar su sistema de 
creencias personales respecto de lo posible y lo imposible, aunque también 
lamenta el escaso interés demostrado por la comunidad parapsicológica. 

Un año después, en Adelaide, otro lugar de Australia, el psicólogo y miembro 
pleno de la Parapsychologycal Association Lance Storm organizó otro grupo 
similar con ocho personas, esta vez creando el personaje del capitán Spencer 
Blake. Realizaron veintisiete sesiones en total pero no pudieron obtener 



movimientos ostensibles de la mesa. Sin embargo contabilizaron algunos golpes 
inexplicables y pudieron influir significativamente sobre la dirección de la llama de 
una vela (Storm & Mitcell, 2003). 

El más reciente experimento informado ocurrió en Michigan, Estados Unidos, en el 
segundo semestre de 2005 (Wilson, Williams, Harte & Roll, 2010). Los 
organizadores reclutaron a los integrantes a través de avisos en revistas y en 
escuelas espiritualistas, brindándoles una recompensa económica si asistían al 
setenta por ciento de las quince sesiones previstas. Trataron de que se hiciera 
presente a través de las manifestaciones de la mesa un personaje creado 
deliberadamente al que llamaron Daniel. Desde las primeras sesiones, que 
comenzaron a plena luz y que luego fue disminuyendo, oyeron golpes 
intermitentes en paredes y techo, algunos fuertes. A partir de la sexta reunión 
hubo también golpes sobre la mesa y se reportaron inexplicables brisas frías y 
tocamientos. La undécima sesión fue la que consideraron más productiva, ya que 
en ella la mesa se inclinó en dos y tres patas, y dos veces “caminó” por la 
habitación. Un dato interesante es la aclaración de que los movimientos se 
incrementaban con las risas y los cantos de los presentes. Como novedad 
tecnológica incluyeron el uso de un generador de números aleatorios y un equipo 
registrador de distintas frecuencias de luz, campo eléctrico y magnético y 
vibraciones sísmicas, logrando mediciones anómalas en varios de estos 
parámetros. 

Para terminar, son oportunos los comentarios de D. Scott Rogo luego de relatar 
sus propias experiencias con mesas parlantes, llevadas a cabo junto a Raymond 
Bayless y otros amigos en 1969: 

“Aunque formaron una curiosa mezcla de éxito y fracaso, nuestras 
sesiones nos parecieron instructivas. Sirvieron para demostrar que 
las viejas doctrinas espiritistas -que la parapsicología actual ha 
arrinconado por completo a causa de su acantonamiento en el 
laboratorio- poseen un valor eficaz para el investigador psíquico. El 
hecho de que estos procedimientos provocaran efectos telecinéticos, 



no importantes pero evidentes, me inclina a creer también que los 
relatos de otros círculos familiares, en los que aparecen muestras 
extremadamente violentas de fenómenos físicos, no son del todo 
increíbles. Si nosotros conseguimos suscitar golpes, corrientes de 
aire y contactos físicos, otros habrán podido presenciar levitaciones, 
movimientos de objetos e incluso escuchar voces” (Rogo, 1982, p. 
110 ). 


Ajustando el tamaño de la red 

Luego de este extenso periplo, que necesariamente debió ser superficial al 
abarcar ciento cincuenta años de historia, es interesante volver a considerar los 
conceptos de Daniel West expresados al principio. Con respecto a que ha habido 
un inexplicable retraimiento en la forma en que psi se manifiesta, me recuerda una 
anécdota del escritor argentino Ernesto Sábato: Un pescador decide hacer una 
encuesta para conocer el tamaño de los peces: para eso lanza su red cientos de 
veces y al final llega a una conclusión. Un colega que miró desde la orilla le dice 
que su tarea ha sido inútil, ya que el dato buscado siempre iba a coincidir con la 
medida de la red. Sólo había que utilizar una red más cerrada para capturar peces 
más pequeños. Si bien es cierto que hoy resultaría imposible disponer de la 
cantidad y variedad de fenómenos reportados durante la época metapsíquica, 
también lo es que los que hoy se puedan estar produciendo nunca tendremos 
oportunidad de investigarlos, simplemente porque no estamos interesados en 
encontrarlos o porque no los buscamos en los lugares correctos. O sea que 
nuestra red los deja pasar de largo. 

Esta manera de proceder lleva necesariamente a la otra afirmación, que dice que 
“las levitaciones, aportes y materializaciones de las sesiones espiritistas ya no 
están disponibles para la investigación crítica” (West, 2012, p. 206). Es necesario 
reconocer que dentro del espiritismo tampoco se reportan los fenómenos de otros 
tiempos, tal vez porque esta doctrina ha ido virando hacia posiciones cada vez 
más religiosas, priorizando la reforma interior de sus miembros por sobre la 



producción y estudio de los fenómenos físicos producidos en sus reuniones. Una 
pormenorizada investigación de campo realizada en la Argentina recientemente 
(Gimeno, Corbetta & Savall, 2010) así lo demuestra. Sin embargo, el atractivo de 
las antiguas sesiones mediúmnicas ha sido tan poderoso que permitió la 
supervivencia fuera de las sociedades espiritistas de los grupos de mesas 
parlantes. Con las diferencias esperables que produce el tiempo y la cultura de 
cada lugar, fue posible establecer la posibilidad cierta de que un grupo de 
personas que se reúne alrededor de una mesa pueda a la postre conseguir los 
mismos fenómenos que otros lograron desde el siglo XIX. 

La característica más interesante de los grupos mencionados es que están 
integrados por personas sin ningún antecedente, contradiciendo el axioma de que 
un fenómeno ostensible sólo puede ser producido por sujetos especiales, cuya 
proporción con respecto al resto de la población es de uno en miles o millones. 
Esto no sólo queda demostrado por la manera casual que cada organizador enroló 
a sus miembros sino por experiencias como la realizada por Alfred Wallace, y que 
la mayoría de los grupos repitió con idéntico resultado, al ir retirando cada 
asistente de la mesa para comprobar que los movimientos se seguían 
produciendo. 

Con respecto a las condiciones, se observa que muy pocas parecen ser 
necesarias. Han tenido éxito espiritistas, parapsicólogos y hasta escépticos que se 
reunieron sólo para demostrar que era imposible tener éxito; se han desplazado 
mesas luego de meditaciones en silencio, pero también durante períodos de risas 
y cantos, a veces sagrados y a veces profanos; se constataron levitaciones en la 
oscuridad pero también a plena luz del día o con luces artificiales de diversos tipos 
y colores; la condición que unos creían imprescindible era desconocida para otros, 
y lo que muchos eludían por inhibitorio otros tantos lo promovían como facilitador. 

Esta aparente anomia rememora otras desorientaciones similares, como cuando 
los parapsicólogos, basándose en experimentos de laboratorio, tratan de 
establecer leyes que justifiquen la ocurrencia de psi, aunque en muchas ocasiones 
se ven obligados a implantar excepciones a medida de lo inesperado. Gertrude 



Schmeidler (1997) expresa brillantemente esta situación al admitir: “Se han 
hallado factores que incrementan (o disminuyen) el éxito paranormal. Cualquiera 
de ellos, aún cuando la mayoría de nosotros intentara ayudar (o impedir) a psi, 
podría tener el efecto contrario en otros” (p. 16). De todas maneras estas 
dificultades tendrán que ser el mejor aliciente para tratar de resolver cuestiones 
que por complejas suelen tildarse apresuradamente de irresolubles. Existen 
infinidad de ejemplos de este tipo. De hecho la historia de la ciencia se puede 
sintetizar como la búsqueda de respuestas simples para hechos tildados hasta ese 
momento de inexplicables. 

La consigna que debe primar entre quienes se asomen al mundo de las mesas 
parlantes será la ya mencionada, la que alentó a tantos a involucrarse, el grito de 
optimismo primario: “Si otros pudieron, ¿por qué no podremos también nosotros?”. 
Sabiendo además que la única inversión inicial será de tiempo y paciencia, y que 
en caso de lograr resultados habrán abierto la puerta más inaccesible con que se 
ha topado la parapsicología, tanto que casi ya no se la busca: aquella que 
conduce a los grandes fenómenos repetibles casi a voluntad y protagonizados por 
personas comunes. 
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